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EL LIBRO DE LOS DOCE SABIOS: 
DEL MANUSCRITO A LA IMPRENTA

Gaetano Lalomia
Università degli Studi di Catania

Resumen: El artículo analiza los cambios sufridos por El libro de los doce sabios 
al pasar a la imprenta. No se trata de cambios que afecten a la integridad textual, 
sino de cambios de mise en page que atestiguan una nueva manera de leer el 
texto.
Palabras clave: Imprenta, manuscritos, transmisión textual, lectura, reescritura.

Abstract: The article analyzes the changes that El libro de los doce sabios suffered 
in the passage from the manuscript to the press. It does not deal with changes 
that concern the integrity of the text, but mise en page modifications that testifies 
a different way of reading the text.
Keywords: Printing, manuscripts, textual transmission, reading, re-writing

El libro de los doce sabios es uno de los inestimables textos medievales en len-
gua castellana que dan fe de la importancia del aporte cultural de Oriente a la 
cultura occidental. En efecto, la obra está influenciada por la cultura sapiencial 
de origen oriental, traducida gracias a la mediación judía en el siglo xiii, cuando 
se originó este texto1.

La obra puede ser enmarcada dentro el género de los espejos para príncipes 
y tiene como protagonistas externos a dos destacados monarcas, el rey Fernando 
y Alfonso X («el Sabio»). La presencia de estos dos nombres ha garantizado la 

1. Sobre la capacidad de conciliar la tradición oriental y la occidental de la obra, vid. Bizzarri y
Rucquoi (2009) y Bizzarri (2010).
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640 |   Gaetano Lalomia

circulación de la obra en el tiempo ya que se conocen manuscritos del texto que 
datan del siglo xvi y xvii; el éxito de la obra ha sido tal que probablemente los 
receptores modernos la hayan leído más como texto histórico que como texto 
sapiencial, pero sobre ello volveré más adelante.

Como toda literatura de la Edad Media, también El libro de los doce sabios se 
conoce gracias a manuscritos tardíos, pues los códigos más antiguos que debían 
de ser más próximos al original no han llegado hasta nosotros. Todo ello ha 
llevado a los críticos a plantear varias hipótesis sobre la transmisión del texto, 
teniendo en cuenta que, como ya se ha dicho, de los cinco manuscritos de que 
disponemos, dos pertenecen al siglo xvii (C y D), y son además codices descripti, 
y el manuscrito M pertenece al siglo xvi2. Los manuscritos más antiguos son el 
B, de finales del siglo xiv o principios del xv, y el manuscrito E, también este 
de finales del siglo xiv. El código más antiguo puede ser considerado el manus-
crito O, perteneciente al siglo xiv3. A estos ejemplares hay que añadir la edición 
impresa de Valladolid publicada en 1502 por Diego de Gumiel, de la que hoy 
disponemos de tres ejemplares4.

No es este el momento para retomar la cuestión de las relaciones entre los 
manuscritos, las filiaciones, así como la colocación de la versión impresa en un 
hipotético esquema que, a mi modo de ver, no da cuenta de las relaciones reales ya 
que faltan muchos ejemplares5. En esta ocasión me propongo afrontar la cuestión 
de los textos desde el punto de vista del lector; en otras palabras, el tipo de texto 
(se trata de un espejo para príncipes) y la presencia de numerosas sentencias otor-
gan a la obra un carácter específico reconocido tanto por los copistas como por el 
editor, que deben de haber pensado en una particular mise en page que facilitara 
la lectura y la adquisición de los contenidos del texto.

1. Análisis descriptivo de los contenidos en la mise en page

Es sin duda interesante empezar por la descripción de algunos elementos
fundamentales, es decir, los que caracterizan el texto y que en cierta medida 

2. Se trata del manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 9934 (C); del manuscrito de
la Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 18653(25); y del manuscrito de la Biblioteca Menéndez
Pelayo de Santander, ms. M-92. Para las siglas de los manuscritos me remito a Taylor (2002:
812).

3. Manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 12733 (B); y manuscrito de la Biblioteca
del Monasterio de El Escorial (Madrid), ms. &.II.8 (E). Por lo que se refiere al manuscrito O, 
vid. Uría Maqua y González Álvarez (eds.) (2009: 7-29).

4. Biblioteca Nacional de Madrid (R-10674), Biblioteca del Monasterio de El Escorial (33.V.5), 
y Biblioteca Pública de Évora (s. xvi, 6386). 

5. Sobre estas reflexiones, vid. Lalomia (2013: 47-48). Por lo que se refiere a la cuestión de la
transmisión del texto, vid. Ramos, (2012).
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641El libro de los doce sabios: del manuscrito a la imprenta   |

deberían, o habrían debido, incitar a los copistas y los tipógrafos a utilizar recur-
sos específicos para facilitar la recepción de los contenidos de la obra. Puntualizo 
que para llevar a cabo este análisis tendré en cuenta dos de los códigos más an-
tiguos, los manuscritos B y O, dos códigos modernos (los del siglo xvii), respec-
tivamente los manuscritos D y C, y el ejemplar impreso por Diego de Gumiel. 
He optado por analizar dos códigos modernos por haber sido copiados después 
de la edición de Diego de Gumiel y por lo sorprendente de su existencia, ya que 
se supone que la presencia de un ejemplar impreso habría podido generar otros 
impresos en lugar de simples copias manuscritas. Todo esto implica suponer ya, 
de entrada, el escaso éxito obtenido por la impresión realizada por de Gumiel, y 
conlleva la idea de que la obra debió de haber tenido una recepción muy restrin-
gida con respecto a otras producciones literarias del momento, como ocurre, por 
ejemplo, con los libros de caballerías.

1. 1. El título

Uno de los datos interesante que examinar, y muy poco considerado, es el
título de la obra puesto que se trata del elemento identificativo de todo texto, el 
título contiene el significado de la obra mediante diversos recursos. En el caso de 
El libro de los doce sabios nos encontramos frente a una serie de títulos diferentes 
que hacen suponer una manera de «llamar» a la obra que varía según la recepción:

G B D C O

Tractado de la 
nobleza y lealtad 
compuesto por 
doze sabios por 
mandado del muy 
noble rey don 
Fernando que 
gano a Sevilla

No tiene título

Junta de doce 
sabios que hizo 
el Rey D. Fer-
nando el Santo 
que gano a Se-
villa y Cordoba 
y los consejos 
que le dieron 
con los dichos 
y sentencias de 
estos sabios

Tractado de la 
nobleça y leal-
tad compuesto 
por 12 sabios 
por mandado 
del Rey Don 
Fernando que 
gano a Sevilla

No tiene título

Tabla 1

Resulta evidente que el ejemplar C retoma casi el mismo título del impreso 
(G); C es un descripto de E que se remonta a finales del siglo xiv o principios 
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642 |   Gaetano Lalomia

del xv, con lo cual se podría suponer que ya hacia el siglo xiv la obra se titulaba 
Tractado de la nobleza, aunque el manuscrito E no lleva ningún título. De todas 
formas, tanto C como G focalizan la atención sobre seis elementos fundamen-
tales, a saber:

1) Tratado. 
2) Nobleza y lealtad.
3) Doce sabios.
4) Orden del rey.
5) El rey es el noble don Fernando.
6) Conquista de Sevilla.

Es muy probable que Diego de Gumiel, retomando este título, quisiera hacer 
hincapié en el género del texto a la vez que en el contenido. Los elementos que 
siguen no son menos importantes, pero están dispuestos según un orden que 
pone de relieve un acontecimiento histórico, es decir, la conquista de Sevilla por 
el rey don Fernando. En definitiva, la obra es un tratado, pero inscrita en un 
marco histórico importante.

El manuscrito D, del siglo xvii, subvierte todos los elementos ya examinados, 
resaltando el marco narrativo de la obra (la convocatoria de los doce sabios por 
parte del rey Fernando) y el acontecimiento histórico (la conquista de Sevilla y 
de Córdoba). Solo al final se hace mención de los consejos de los doce sabios. El 
manuscrito D, al subvertir los elementos del título, resulta muy innovador, como 
también parece evidente que si Diego de Gumiel se mantiene fiel a otra forma 
de titular la obra es porque tiene ante sí un ejemplar con aquel título y lo respeta, 
ya que esta es la manera de reconocer el texto.

Quede claro que todo esto es una mera conjetura, ya que no disponemos de 
un número suficiente de datos que nos permitan avanzar hipótesis más concretas, 
y pone de manifiesto la delicada y compleja cuestión de la relación entre la ver-
sión impresa y la tradición manuscrita.

1. 2. El texto

Por lo que se refiere al prólogo, los manuscritos se valen de un espacio en
blanco para dividir la sección inicial del resto del texto; este recurso indica clara-
mente que los copistas quieren señalar al lector que el prólogo es una sección pa-
ratextual. Solo el manuscrito O divide el prólogo en dos secciones, distinguiendo 
lo que podría ser la dedicatoria («El muy alto e muy noble e bien aventurado 
señor, rey don Fernando de Castilla e de León [...]»6) de lo que sigue, ya que el 

6. Cito por la edición de Uría Maqua y González Álvarez (2009: 34).
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copista pudo haber advertido que se trata de un índice mediante el cual se avisa 
a los lectores del contenido de la obra:

Sennor, pónesse luego primera mente en esta escriptura de la lealtança que deven 
aver los omnes en sí. E luego, después de la lealtança, se pone la cobdicia que es 
cosa inferna [...]7.

Este mismo detalle se nota en el ejemplar impreso, con lo que no se pretende 
deducir una dependencia de G del manuscrito ovetense, pero no cabe duda de 
que de Gumiel debió de haber advertido que esta segunda sección era sin duda 
un índice.

Figura 1

La versión impresa tiene una Tabla que contiene los temas del libro, mientras 
que esta sección es como un índice temático del contenido de la primera parte de 
la obra8 (Figura 1). De esta manera, puede dar la impresión de que la versión im-
presa tiene dos índices, uno relativo a la primera sección y el otro referido a toda la 

7. Ibid.
8. Por lo que se refiere a la estructura de la obra y su división en dos partes, véase Lalomia (2013: 

15-21) donde se trata sintéticamente la cuestión según los diferentes críticos.
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obra. Diego de Gumiel debió de haber advertido que el primer índice no afectaba 
al conjunto del texto, sino solo a la primera parte, mientras que su intención era 
dar cuenta de la totalidad. Evidentemente, para él, en cuanto lector, la obra se 
transmite como suma total, sin que haya ningún tipo de división en dos secciones.

Por lo que se refiere al texto, se trata de una compilación de sentencias inser-
tadas en un marco en el que se narra una reunión de sabios que han de explicar 
de qué manera ha de portarse un rey; los sabios no solo emiten sentencias, sino 
que dan consejos prácticos. Todo ello implica una organización en capítulos que 
debía ser una guía para la fruición del texto. Por ejemplo, el manuscrito B divide 
el texto en 66 capítulos, que se destacan recurriendo a algunos recursos, como 
el título, que sería una rúbrica que separa una porción de texto de la otra, y el 
símbolo de párrafo ¶, por lo menos hasta el capítulo 23 (Figura 2). A partir del 
capítulo 24 estos recursos desaparecen.

Figura 2

La atención hacia el lector queda de manifiesto también en el manuscrito O, 
en el cual los capítulos están separados entre sí mediante un espacio en blanco, 
incluyendo además un amplio espacio blanco cerca de la inicial de cada capítulo, 
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que con toda probabilidad debía ser, en su momento, decorada. Cabe la posibili-
dad de que una segunda mano añadiera los títulos de los capítulos en rojo, pero 
de todo ello no queda señal alguna.

Bastante singular parece el caso del manuscrito C (Figura 3). No hay rastro 
de división de párrafos, el discurso es continuo. El final de un tema y el principio 
de otro se indica solo mediante un punto y a continuación se empieza un nuevo 
párrafo, aunque dicho recurso también puede darse dentro de un mismo capítulo.

Figura 3

No es este un dato que avale la intención de separar los capítulos, pero, con 
respecto al manuscrito D, se nota cierto esmero.

Tales hallazgos, tanto en los manuscritos más antiguos como en los moder-
nos, avalan la tesis de que los copistas daban cierto relieve a la lectura del texto, 
preocupación que tenía por finalidad facilitar la comprensión y la fruición de los 
contenidos, aunque con rasgos distintos de testimonio a testimonio; se va, de 
hecho, desde un grado de atención evidentemente mayor en el manuscrito B, 
hasta un nivel menor en los manuscritos C y D. Todo ello es bastante normal en 
el hábito de la copia manuscrita, pero tales características formales pasan pronto 
también a la imprenta, que intenta imitar los aspectos formales de los manus-
critos. De esta manera, todos los capítulos del ejemplar impreso del Libro están 
marcados por:
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1) Título con cuerpo más grande;
2) Uso del símbolo de párrafo (¶);
3) Primera letra mayúscula más grande y con motivos floreales en algunos

capítulos (Figura 4).

Figura 4

Cabe destacar que estos recursos se dan solo en los primeros 38 capítulos, ya 
que del capítulo 39 al 53 no siempre se utiliza la letra mayúscula más grande con 
motivos florales9. Esta alternancia no parece tener una razón específica, a menos 
que se trate de un error tipográfico. Podría tener, en cambio, una justificación 
técnica: estamos en la sección más breve de la obra, que contiene algunos capítu-
los de muy pocas líneas, por lo que un carácter más grande con motivos florales 
implicaría utilizar un mayor espacio.

Otro dato interesante que examinar es la sección sapiencial. La parte inicial 
de la obra se caracteriza por presentar capítulos temáticos en los que cada sabio 
expresa una sentencia sobre una virtud según una fórmula que se repite siempre. 
Para que el lector consiga distinguir sin dificultad una sentencia de otra, cada 
copista adopta un recurso distinto:

1) En el manuscrito B las sentencias de los filósofos no están separadas
por ningún signo, ni hay ningún tipo de solución gráfica que determine la 
diferencia entre discurso directo e indirecto.

2) En el manuscrito D cada sentencia está separada de las otras por medio
de un punto y coma. 

9. Se encuentra solo en los capítulos 54, 56, 65 y 66.
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3) En el manuscrito C las sentencias están separadas por un punto, pero
sin recurrir a la inicial mayúscula; la separación entre discurso directo e indi-
recto está marcada por un punto y coma.

4) En el manuscrito O las sentencias están separadas por medio de un
punto, aunque no hay signos que indiquen la separación entre discurso direc-
to e indirecto.
Por lo que refiere a la versión impresa A, se aprecia una mayor atención a toda 

una serie de elementos que Diego de Gumiel debe de haber considerado nece-
sarios para la fruición del texto, como, por ejemplo, la separación entre las partes 
del discurso en el caso de las sentencias. Cada una de ellas está separada de las 
otras por un punto y la mayúscula. Además, el límite entre una sentencia y otra 
está marcado por dos puntos y el símbolo de párrafo ¶ (Figura 5).

Figura 5

2. El texto: del manuscrito a la imprenta

Los datos descriptivos recogidos hasta ahora sugieren varias reflexiones, la
primera y más importante de las cuales atañe a las transformaciones que sufre el 
texto cuando se pasa de la forma manuscrita a la impresa. No sabemos qué ma-
nuscrito tenía ante sí Diego de Gumiel; los datos que tenemos del análisis de los 
códigos a nuestra disposición indican que los copistas se planteaban el problema 
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de la fruición del texto por lo que echaban mano de recursos que luego heredaría 
e imitaría la imprenta. No cabe duda de que Diego de Gumiel tenía ante sí un 
manuscrito bien estructurado, pero damos por seguro que él aporta cambios en 
la mise en page con la función de crear una página impresa que favorezca la lec-
tura de los contenidos; señal evidente de todo ello es la manera de presentar las 
sentencias de los sabios. Se trata de un centenar de sentencias vinculadas a cada 
capítulo que lleva un tema a su vez vinculado a una virtud (Lalomia 2013: 35). La 
sucesión de ellas sin ninguna marca evidente que determine el límite entre una y 
otra implicaría una lectura continua que no concedería el tiempo necesario a la 
reflexión sobre su significado. El punto final, en otras palabras, junto a la mayús-
cula, ofrece al lector la oportunidad de hacer una pausa entre la lectura de cada 
sentencia, confiriendo un ritmo más lento a la linealidad de la lectura (Figura 6).

Figura 6
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Todo esto abre la vía a una interpretación visual del contenido de los textos, 
algo que ya se hacía cuando los textos se copiaban manualmente, pero que la 
tipografía impulsa siendo esta la verdadera revolución de la imprenta. El soporte 
metodológico de los Visual Studies puede ayudar a interpretar esta innovado-
ra transición. La imprenta ha acostumbrado a una distinta y nueva manera de 
leer, ha acostumbrado el ojo a otra percepción visual del libro; utilizar caracteres 
tipográficos que son siempre los mismos permite una lectura más rápida sin la 
necesidad de habituar el ojo a las distintas grafías. En cambio, los símbolos tipo-
gráficos son siempre los mismos, como puede apreciarse en las siguientes imáge-
nes en las que se reproducen algunas líneas de Tirant lo Blanch y de El Libro de los 
doce sabios, impresos ambos por Diego de Gumiel.

Tirant, 1497 Libro de los doce sabios

Figura 7

Aunque la tipografía haya intentado reproducir los libros manuscritos, por 
lo que se podría decir que no ha inventado nada, su revolución ha consistido, 
como ya se ha dicho, en que el ojo ha desarrollado otra manera de leer, pero, con 
todo eso, la innovación ha afectado a otros aspectos; por una parte, al soporte y, 
por otra, a la reproducción en serie del libro. Por ejemplo, mientras la tradición 
manuscrita de El libro de los doce sabios nos coloca, según los datos ofrecidos por 
el análisis, ante productos que se diferencian por algunos aspectos, la versión 
impresa reproduce copias que son idénticas. Esto implica que lectores distintos, 
estén donde estén, leerán siempre el mismo texto, y, sobre todo, tendrán a su 
alcance siempre el mismo soporte con las mismas características10. Las imágenes 
de la figura 7, por ejemplo, nos sugieren que las letras mayúsculas con los adornos 
florales se reconocen al instante ya que pasan de un libro a otro; se trata de imi-
tación, es decir, de reproducir lo que se tiene en los manuscritos cuando las pri-
meras letras de un capítulo eran más grandes y posiblemente estaban decoradas. 
Esta costumbre, que se mantiene en la imprenta, es una manera de conectar la 

10. Sobre la reproducción serial, véase Benjamin (2014).
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página impresa a la manuscrita, es decir, de reproducir el mismo usus legendi, pero, 
al mismo tiempo, implica activar como un dejà vu, una verdadera diplopía, un ver 
doble gracias al cual el lector «è in grado di dischiudere orizzonti temporali di-
versi a partire da una medesima immagine» (Pinotti y Somaini, 2016: 124)11. De 
esta manera, las letras mayúsculas se presentan como un ícono y como tal puede 
ser evaluado ya que se trata de lo que Mitchell ha definido image, es decir, una 
entidad inmaterial que puede viajar en el tiempo manifestándose en un médium 
u otro sin perder su valor ni su identidad (Mitchell, 2005: XIII; 2015).

Estas reflexiones abren la pista a nuevas consideraciones sobre el libro impre-
so en general, así que si consideramos el tránsito del manuscrito a la imprenta El 
libro de los doce sabios se transforma en lo que Mitchell (2005) ha definido picture, 
es decir la entidad material de la imagen cuya existencia se debe a los soportes, 
a los medios de comunicación y a los dispositivos; con lo cual Diego de Gumiel 
acomoda el texto a un format constituido por la página impresa, colocando el 
texto en el ámbito de la tradición de los libros impresos. En 1502, cuando da a la 
imprenta el Libro de los doce sabios, Diego de Gumiel ha editado ya varias obras 
cuando se encontraba en Barcelona (la Scala Dei de Francisco de Eiximenis en 
1494, l’Ars mainor de Elio Donato en 1500). Cuando se traslada a Valladolid 
publica el Tirant lo Blanch (1497) y su traducción al castellano (Tirante el Blanco, 
1511)12. Parece claro que conoce la picture de los libros de caballerías, ya sea porque 
él mismo los edita, además del Tirant, el Paris y Viana (1495) y la Tragèdia de 
Lançalot (1497), ya sea porque es evidente que de alguna manera entra en con-
tacto con el éxito editorial de esta producción literaria. Ahora bien, no cabe duda 
de que alguna característica editorial de estas obras está presente en el Libro de 
los doce sabios; una comparación entre nuestro texto y el Tirant, o cualquier otra 
obra de carácter histórico, sugiere que, por ejemplo, en ambas tipologías textuales 
se puede apreciar el recurso a letras mayúsculas con motivos florales, por lo que 
resulta patente que de Gumiel intenta dar al Libro de los doce sabios un format 
similar a otros textos de mayor éxito editorial.

Lo que llevó a cabo Diego de Gumiel es una transmedialidad a través de re-
cursos que implican actividades que dan vida a formas distintas de transposición 
de un medio a otro, consistente en elegir una picture familiar con la esperanza de 
que la obra tenga cierto éxito.

Las cosas no fueron así. Que exista solo la edición de 1502 indica que la obra 
no tuvo el éxito esperado, y sobre este dato habría que reflexionar. Sin duda, la 
existencia de manuscritos tardíos, como los códigos M, D y C (respectivamente 
del siglo xvi y xvii), nos obliga a interrogarnos sobre los motivos de que no se 

11. A propósito de diplopía, véase Chéroux (2010).
12. Sobre la publicación del Tirant, véase la tesis doctoral de Camps i Perarnau (2008).
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siguiera editando el texto. La naturaleza didáctica del contenido estaba más al 
alcance de un público culto, lo que hizo que su circulación fuera más restringida. 
Sabemos, por ejemplo, que el manuscrito escurialense estaba en posesión de la 
princesa Juana, para que leyéndolo pudiera aprender a gobernar su reino. Está 
presente en el inventario de Alonso Osorio, VII marqués de Astorga (inventario 
B) de 1589, en que se dice «Yten, otro libro del mesmo tamaño, escrito de mano
de letra muy antigua, enquadernado en cuero bayo viejo, con un título que diçe:
Libro de los doçe sabios y rrelaçión de los rreyes de León y Castilla»13. Quien
sintiera el deseo de leer el texto, ya que faltaban copias impresas, tenía que co-
piarlo de otro manuscrito, de modo que, según Walsh (1975), los manuscritos C
y D son descripti de E.

Para finalizar, pese a que la tradición impresa de El libro de los doce sabios es 
escasa y cuenta con un único ejemplar, este contribuye a dar la idea de qué tipo 
de cultura se transmite de la Edad Media a la renacentista. De no haber sido 
por esta versión impresa, la obra, con mucha probabilidad, hubiera tenido una 
recepción más restringida de la que efectivamente tuvo, pero esta es solo una 
hipótesis. Diego de Gumiel editó el Libro de los doce sabios no solo porque era un 
libro de doctrina, sino porque advierte que se trata de una obra de «tradición» 
cultural, lo cual nos plantea otra pregunta, a saber: hasta qué punto la literatura 
medieval castellana era ya percibida por los tipógrafos del xvi como un corpus 
de su propia «tradición».
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